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Z A R A T E I R I A 

61 mejor calzado para Cabalkrc 

(Cosido Goodyear) 
3 3 S O - C a s a C r i s t ó b a í 

0 8 para Caballero, color y 

Zapatos blancos para señoras, niños y 
Ueros desde 4 pesetas en adelante. 
La jVíayor producción de Gspaña 

Depósito: CHSH ¡ V í O I H € i e L 

Lorquinos: El que estas líneas es- ^ 

cribe trémulo de justa indigriación y ; 

dolorosamente amargado ante las | 

noticias que desda ayer pubücá la , 

prensa murciana respecto al Centro | 

de Movilización müitar, decía en el 

mitin del pasado lunes celebrado en 

el Teatio Gaerr?, que no existe en 

la nación española un pueblo más 

desdichado, más carente de protec- : 

ción y ayuda, más sediento de repa

radora justicia, más combatido y me

nospreciado que el pueblo de Lorca, 

El abandono en que se nos tiene ha 

dado lugar a que emigren de nues

tro desventurado pais TREINTA 

MIL de sus hijos en escasos años, 

caso el más deplorable y vergonzo

so que se DIO jamás en la historia de 

un pueb'o. 

Venimos demandando justicia, su

plicando ayuda, Implorando hasta 

por caridad una mirada compasiva 

de nuestros gobernantes, hallando 

For respuesta cuando no el silencio 

revelador de la indiferencia y el des 

c¡én conque se nos oye, contestacio 

nes vagas, insustanciales, sin calor 

de humanidad siquiera que nos haga 

entrever una fundada esperanza que 

Bllvie en lo más leve la amargura de 

nuestra desesperada situación. 

Asi se viene correspondiendo una 

Vez y otra y mil por nuestros diri

gentes altos y bajos a nuestras justi 

ficadas demandas formuladas s'em 

Pre dentro de la más correcta ñctilud 

y, h a s t a se da el caso insólito en 

tiempos de.nocrálicos fundamenta 

tíos en la soberanía del pueblo, de 

fi^gar^I nuestfoel derecho de maní 

festarse dentro de la corrección y 

cordura que lan sobradamente tiene 

acreditadas, añadiaido a ia indife 

renda la humillación que supone tal 

negativa. 

Tenemos por único elemento de 

v!da el producto de la tierra, y cuan 

do con mano pródiga aprueba el 

Ministro de Obras Púb'lcas la ejecu

ción de Pdnt-tnos, Canales y riegos 

nuevos que ascienden a cientos y 

cientos de millones, la antigua vega 

lorquina tan inmensa en extensión 

como la de Valencia o Murcia ve 

casi cagados sus cuatrocientos lii-

lómetros de cauces, por carecer de! 

agua fertilizante que haga produc

tora ia f gobiante y estéril labor de 

nuestros huertanos, los más aptos e 

inteligentes de España. 

Con argucias que revelan refina

dos egoísmos e inhumanas Inten

ciones, se pretenda hacemos renun

ciar a las Pguas sobrantes de los 

rios Castril y Gusrdir; sg ias que 

solicitando viene Lorca insistente 

mente desde hace cuatro siglos que

riendo contentarnos con las pguas 

más que problemáticas ilusorias Cel 

Taibilla, argucias reveladas clara

mente en el Manifiesto del Alcalde 

de la Ciudad de Totana, 

iHuertanos de LorcS; oidmebien: 

Se pretende comulgaros con ruedas 

de molino! * 

Destinóse a Lorca el año 18 en 
f 

atención a la importancia extratégica 

de este país una guarnición militar, 

sin que mediara para ello influencia 

JLGUNF, Y QUIENJOÍITENGA ¡o ÍQFLLRAIRÍP 

no sabe lo que dicf; te edificó un 

cuartel en el que se gistó el fst ido 

tres millones y medio de peseta'; y 

en las recientes y decantidas reformas 

del Ejército, desaparec'ó de Lorca 

hasta el ú'timo vestiglo de su guara! 

ción, que había llegado a constituitj 

un elemento de vida,si bien escaso un ' 

tanto a'iviador de nuestra miseiia y 

destrozada eccnomíp. 

Las mismas rt-formas militare?, se 

llevaron también el Cuadro de P e J u -

tamieiíto resto d-í los misérrimos re 

cursos con que fivcrecía el Estado a 

una Ciudid de ochenta rnil almas, re

ducida a cincuenta mil por el éxodo 

emigrstorio. Y a ias soliciludes del 

puebio exponiendo detalUdamente su 

desesperadi siluación e-:onóin¡ca; a 

las defa'ladas informaciones hechas a 

los Poderes Públicos de nueslro la 

mentable estado; a nuestras inacaba

bles campañas en defensa ds L o r c \ a 

los clamores de la Prensa de Madrid, 

a los angustiosos gritos de agonía, a 

las más suplicantes demandas de los 

lorquinos, se nos hace ver ahora por 

la Prensa murciana, que la poderosa 

influencia de un diputado de la mi

noría del señor Azaña, hoy, y pre

ponderante personaje en Murcia du

rante los años 2 3 y 2 4 señor Ruizfu-

nes, en una palabra, apoyado por los 

señores Moreno Qjivache, Navarro 

Vives, Ruíz del Toro y Figueroa—así 

dice la nota—ha conseguido hacer 

desistir del propósito que abrigaba el 

Ministro de la Ouerra, de establecer 

en el cuartel de Lorca el importante 

Centro de Movilización militar por 

no tener en Murcia local adecuado. 

Pero es lo notable del caso, que el 

caracterizado republicano señor Mo
reno Oalvache, como en efecto Mur

cia no tiene local para instalar el cen

tro de Movilzación pretende,ademá?, 

que el Gobierno ceda un convento al 

Ayuntamiento murciano.para que és

te después lo ofrezca al ministro co 

mo local adecuado con pr<ferencia al 

cuartel de Lorca. 

Aparte de manifestar nuestra creen

cia sinceramente expresada de que el 

sefior Figueroa no ha apoyado esa 

gestión—aun cuando así lo expresa 

la nota (je lá Secretaría del Partido 

los de este último precio, Cosido Goodyear 
b más selecto en su clase. 

Radica' S( cialista, según »La Región» 

—; aparte de la asignación hecha a la 

c?pital murciana de un numeroso 

contingente de fuerzas de Asalto,nos-

otros no podemos censurar ni censu

rarnos el que el Sr. Ruíz Funes pida 

para Murcia, su patria chica, incluso 

una sucursal del Ministerio d^ la Oue

rra y un Cuerpo de f jército de veinte 

mil hombres de guarnición, pues con 

pedir la cesión de conventos para 

convertirlos en cuartete?, está resuel

to el problema de los locales. 

Ni nos duele ni nos molesta err un 

átomo el engrandecimiento de Mur

cia, todo lo contrario; lo que sí nos 

duele es que por ei hecho de intentar 

otor-garnos una pequeña mejora, por 

el hecho de querer dar a los lorqui

nos una compensación a la pérdida 

de la guarnición militar,los que laníos 

eiementos de vida liene;i, pongan en 

juego sus influencias con tanto ahín

co para q je Lorca siga relegada al ol

vido; ípartando del pensamicrrto del 

señor Ministro la idea de favorecer, 

en algo a un pueblo que de lodo ca 

rece. Lo que nos duele, es que el s j -

ñor Azaña que blasona de espíritu 

recto, justiciero y fuerte, pueda ser 

tan débil que, conociendo el triitisi-

mo estado en que Lorca vive y ha

biéndole pedido compensación a la 

pérdida de la guarnición militar, acce. 

da al Rn a sacrificarnos porque así se 

lo pida un diputado de su mayoría. 

Lo que nos di»ele es que haya sietí 

diputados por la provincia que a que 

lo fueran contribuyó Lorca con s' s 

sufragios, y no procuren por el bene

ficio de esta Ciudad que represen'aír, 

con daño de la justicii que nos asis 

te. 

¿Se trata de! problema de los rie

gos? Pues se oponen a que sea solu

cionado de un modo positivo, los so

cialistas De los Rios y Jiménez Asua,a 

que se nos den las aguas sobrantes 

del Castril y el Guardal, cosa de que 

jamás se preocuparon haciendo deri

var el asunto hacia las—lo diremos 

uua y mil veces—problemáticas y 

dudosas aguas del Taibilla, a condi

ción incluso de no pensar en las de 

los citados ríos. ¿Es así como los so

cialistas De los Ríos, Asua^ Cordero 

y Ruiz del Toro quieren que progrese 

ei soc'aüsmo en Lorca,ccníribuyendo 

ellos, en primer ténninr; a quí los 

obreros de ¡a huerta lorquina y de la 

(iudad lorquina se mueran de ham

bre negándoles la redención?¿No po

drían pensar esos obrero^ que los que 

trabajan por la ruina de su ciudad,Io8 

que trabajan por hacer la redención 

de Lorca imposible no pueden ser sus 

amigos? Porque hablemos claro: ¿no 

dice verdad el Alcaide de Totana al 

hacer la afirmación concreta que ex

presa en su manifiesto? ¿Es que la in

venta? I'usíones no, fantasías no.^ En 

el instante que c o n ilusiones y fanía 

sias se nos tipe la b o C , el socialista 

señor Prieto dispondrá de las aguis 

que por algo vienen piJiendo nues

tros antepasados y Lorca no tendrá 

redención posible. ¿Qué hay lenguas 

capaces de escupir la babf, de que 

nof otros estamos de acuerdo con el 

sefior Paya para perjudicar a Lorca? 

Felón es quien decirlo o darlo a en

tender pueda. Quien de nuestro lor

quinismo dude, será un entelan in

sensato y r'espreci: ble, que más se 

ofende así p ijpio que a <iOsou "s nos 

ofende. ¡Qué a?co de sapos sumidos 

en eterna y cenagosa charcc,! 

Para verdade«, el tiempo,decíamos 

en nuestro editorial de anoche; eso 

repetimos hoy plenos de seguridad 

de que no hay un solo lorquino por 

a'to que esté que no5 aventaje en un 

átomo a amar a nuesíro país, a luchar 

por rrueslro país y a desear la prospe

ridad y el eng'-andecimiento de nues. 

tro país. 

Es cobarde y ruin, miserable y ab-

yecto,qu!en piense 1 j contrario,quien 

insinuarlo pueda. 

JUAN DEL P U E B L O 

POBLiOilCIOHES 
Esencia y espíritu de la tragedia de 

Vera del B.Jasoa.—El doctor Albiña

na, contiíjado en las Jurdes.—Hablan 

do con el íuíufo jefe d J Oob'erno 

españo!. Có.no ,i^.;bini?, á D. Alejan

dro Lerroux, 

Tudos estos asuntos de, palpitante 

actualidad, se publican en el rrúmero 

de esta s?mana di 

Mundo Gráfico 

» « 

Lea usted en el número próximo de 

Nuevo Mundo 

las ¡rleresaníisimas ¡.'•formaciones; 

El Paraíso ferrenil ss haüa sumer

gido en el Océano Pac'íicc—«Miss 

Europa 1930» er t-a en el cuarto pro

hibido de Barba Azul. —La aviadora 

Lena Bernstein, dí'saparecida en el 

Desierto. «Las [encuestas», charla, 

por Mariquilla Terremoto,escrita por 

los ilustres comediógrafos Serafín y 

Joaquín Alvarez Quintero para la 

eminente actriz Catalina Barcena. 

Suscríbase a la Revista «El Con

sultor de los Bordados» la mas im 

portante de cuantas al dibujo se de
dican. 

En esta Administración se pueden 

ver número d-3 maestra y la colec

ción de magníficos cuadernos únl 

eos en el arte de! bordado. 


